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El Espíritu en acción

(basada en Hechos 8,26-40)

Felipe subió al carruaje y se sentó. Ambos 
tuvieron una conversación muy interesante 
acerca de lo que decía el pergamino. Entonces 
Felipe le habló al hombre sobre las buenas 
nuevas de Jesús.

Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar 
con agua.

«¡Mira!», exclamó el hombre. «Aquí hay agua. Yo 
puedo ser bautizado en este momento para ser 
un seguidor de Jesús». Él ordenó que pararan el 
carruaje. Entonces Felipe y el hombre se bajaron 
del carruaje, y se metieron al agua para que 
Felipe lo bautizara.

Cuando salieron del agua, el Espíritu Santo se 
llevó rápidamente a Felipe. El hombre nunca 
volvió a ver al discípulo, pero se sintió feliz de 
ser un seguidor de Jesús. Regresó a Etiopía y le 
contó a muchas personas sobre Jesús y sobre el 
amor de Dios.

Mientras tanto, el Espíritu Santo llevó a Felipe a 
otros pueblos, por lo que cada vez más personas 
conocían a Jesús. La buena nueva comenzó a 
extenderse por todas partes.

A Felipe le gustaba hablarle a todas las personas 
sobre Jesús y sobre el amor de Dios. Un día, un 
ángel se le apareció a Felipe y le dijo que fuera a 
cierto camino al sur de Jerusalén.

Aconteció que un hombre muy importante 
viajaba en su carruaje por ese camino. El 
hombre era de un país llamado Etiopía. Era el 
tesorero principal de la Candace, la reina de 
Etiopía. Había ido a Jerusalén para adorar a 
Dios y estaba ahora de camino a casa.

El Espíritu Santo le dijo a Felipe que corriera 
para que alcanzara el carruaje. Felipe corrió muy 
rápido. Cuando se acercó al carruaje, Felipe 
escuchó al hombre cuando estaba leyendo un 
pergamino. Él reconoció las palabras. Era un 
versículo del libro del profeta Isaías.

«Disculpa», exclamó Felipe. «¿Entiendes lo que 
lees?».

«En realidad no», contestó el hombre. «¿Quieres 
subir a mi carruaje para que me ayudes a 
entender?»
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Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia. 

 Reconocemos la gracia de Dios

 Z Lean y disfruten de la historia como familia—
utilicen su imaginación y hagan preguntas.

 Z Busquen y mencionen las sorpresas en la historia. 
Tengan marcadores, crayones y papel para 
ilustrar por separado cada una de las escenas que 
les sorprenden en una hoja de papel. Algunas de 
las escenas a dibujar pueden ser: un ángel habla 
con Felipe, un hombre en un carruaje lee un 
libro, Felipe conversa con el hombre, el agua en 
el desierto, un bautismo, y Felipe es llevado por el 
Espíritu. 

 Z Cuando hayan terminado con las ilustraciones, 
ordénenlas de acuerdo con la historia y péguenlas 
para crear una línea de tiempo. Como familia,  
representen las maneras en que Dios rompe las 
barreras en la historia.

 Respondemos a la gracia de Dios

 Z Coloquen dos líneas paralelas en el suelo, 
utilizando una cuerda o cordel, de cuatro pies de 
largo (1.2192 metros) o dibujen dos líneas en la 
acera, utilizando una tiza o gis. Párense delante 
de una de las líneas, mirando las dos líneas. La 
tarea consiste en lograr que toda la familia pase 
sobre la línea hacia el otro lado sin pisar o caer 
en el espacio que hay entre las dos líneas. Hagan 
un plan. Utilicen su creatividad, usando objetos 
y talentos para lograr la meta. En sus marcas. 
Listos. ¡Fuera! ¡Celebren los intentos y los logros!   

 Z El etíope no entendió lo que estaba leyendo 
hasta que Felipe le ayudó. Reflexionen sobre 
cuáles podrían ser situaciones en las que alguien 
necesita ayuda para comprender o aprender sobre 
algo. Esto podría suceder en casa, en la escuela, 
en la iglesia o en la comunidad. Luego conversen 
sobre cómo podrían ayudar a otra persona a 
comprender algo como lo hizo Felipe. Él tomó el 
tiempo necesario para hacerlo. ¡Recuerden que el 
etíope pidió ayuda primero! Felipe no empezó a 
ayudar asumiendo que el etíope no sabía nada.

 Celebramos en gratitud

 Z Para orar esta semana, utilicen este canto con la 
melodía de, «Que llueva, que llueva»: 

Tú eres, tú eres,

el Dios que me protege

y yo te necesito, 

en todo lo que vivo.

Oh ven, oh ven, 

oh ven y lléname (2 veces). 
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https://www.youtube.com/watch?v=pr93Z4_lImw



